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Permanecer y avanzar son dos dinámicas de la existencia humana y de la 
existencia institucional. La realidad, la historia, la vida… permanecen y 
avanzan a la vez, como el agua que se desliza en una danza continua 
cambiante de ritmos y paisajes. 

Las personas y las instituciones evolucionan continuamente, tienen un 
núcleo que corresponde a su identidad, a su ser esencial, y ese núcleo 
existencial les da lo que podemos llamar permanencia. A su vez, la vida es 
avance, camino, salida, apertura, fluidez, proceso… y ello supone cambios 
constantes a partir de los cuales se va construyendo en el día a día a través 
del tiempo. 

En este sexenio, somos invitados continuamente, como familia carismática, 
a permanecer y a avanzar, a salir de nuestras zonas de comodidad, a abrirnos 
a lo nuevo, afianzados en lo que permanece, el carisma, don del Espíritu. 
Desde ahí tomamos impulso cada mañana, desde ahí tomamos las 
decisiones en nuestras obras apostólicas. Desde lo permanente avanzamos 
hacia lo cambiante y nos adaptamos a las nuevas realidades, sabiendo que 
dentro de ella Dios está actuando y nos está llamando. 

Muchas de nuestras acciones son pequeñas, como un grano sembrado, 
como una semilla plantada con fe, con esperanza, con amor, y todas ellas son 
transformadoras porque su fruto no depende de quien siembra sino de 
quien da la vida a la simiente. 

En cada boletín les ofrecemos lo que puede ser una fotografía, instantes del 
permanecer carismático, y pinceladas del devenir cotidiano que enriquecen 
y hacen evolucionar las personas y el Instituto; y nada evoluciona, nada 
avanza sin arrastrar el mundo consigo. Por ello, nuestra tarea, por pequeña 
que sea, hace mejor la humanidad. Con esa certeza, religiosas y laicos 
vivimos la sencilla labor de cada día, como el pastor laborioso que muchas 
veces parece no hacer nada cuando está sentado, atento, vigilante, alerta a 
la menor señal que le indique que debe entrar en acción...
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En el boletín anterior, hice referencia 
a la celebración del Sínodo de los 
Obispos, sobre “Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento”, que tuvo lugar en 
octubre de 2018. Ahora quiero hacer 
referencia a la bella exhortación 
apostólica Christus vivit que el papa 
Francisco nos ha regalado como 
documento final del Sínodo. Está 
dirigida a los jóvenes, pero también a 
todos los creyentes, con el fin de 
ponernos en estado de reflexión 
sobre nuestra postura frente a los 
jóvenes y a su lugar en la Iglesia hoy.  

Un icono que aparece a lo largo de la exhortación es el de Jesucristo siempre 
joven. Me parece muy significativo que el papa Francisco nos presente a Jesús 
como Aquel que une a todos los jóvenes en un único sueño, el de que seamos 
hermanos, comprometidos contra la violencia y defensores de la vida. 
Efectivamente, es el sueño que ha de unirnos a aquellos que seguimos tras 
las huellas de Jesús de Nazaret. 

Asimismo, se nos pone en guardia ante el peligro de la pérdida de 
entusiasmo y compromiso en el seno de la Iglesia. Uno de los caminos que 
el Papa nos propone, para evitarlo, es mirar a los jóvenes con esperanza, 
como una riqueza para nosotros, porque «a través de la santidad de los 
jóvenes la Iglesia puede renovar su ardor espiritual y su vigor apostólico». 
Para el papa Francisco, los jóvenes ayudan a mantener el espíritu joven y 
dinámico de la Iglesia, y, por ello, expresa que «nos hace falta crear más 
espacios donde resuene la voz de los jóvenes».  

Ante esta llamada del Papa, todos hemos de preguntarnos si en nuestras 
comunidades educativas o religiosas se da esa pérdida de pasión, de 
compromiso, por diferentes causas, y también si en ellas dejamos que 
resuene con fuerza, y si acogemos, la palabra de los más jóvenes. Sin duda, 
creo que necesitamos escuchar sus sueños, sus ideales, sus anhelos que 
renueven las fuerzas, las inquietudes y el dinamismo evangelizador de los 
que ya llevamos caminando más tiempo. Así como es importante que ellos 
se abran y aprendan de la experiencia de los más mayores. 

El papa Francisco mira a los jóvenes como «el ahora de Dios».  Y expresa que 
«cuando la Iglesia abandona esquemas rígidos y se abre a la escucha 
disponible y atenta de los jóvenes, esta empatía la enriquece, porque permite 



Saludo de M. General 

I n s t i t u t o  C a l a s a n c i o  
H i j a s  d e  l a  D i v i n a  P a s t o r a  4 

que los jóvenes den su aportación a la comunidad, ayudándola a abrirse a 
nuevas sensibilidades y a plantearse preguntas inéditas».  

Es una afirmación que nos interpela y nos mueve a dar a los jóvenes el 
espacio necesario para que, desde una actitud de escucha y apertura por 
nuestra parte, sepamos acoger sus aportes e iniciativas, que siempre nos 
enriquecen. Creo que es necesario darles su papel y lugar en el crecimiento 
y dinamismo de nuestras comunidades y grupos juveniles. Hay que 
ofrecerles, en palabras del papa Francisco, «un lugar donde no solo reciban 
una formación, sino que también les permita compartir la vida, celebrar, 
cantar, escuchar testimonios reales y experimentar el encuentro comunitario 
con el Dios vivo».  

Creo que es un don de Dios que, en el marco de este año en el que la Iglesia 
reflexiona en torno a los jóvenes, la fe y el discernimiento, el Instituto 
Calasancio nos convoque a la celebración del II Foro Vocacional Calasancio, 
que se celebrará en cada uno de los tres Sectores, bajo el lema Encuentro 
buscando. 

Será un espacio de encuentro, con presencia y participación de jóvenes y en 
el que la referencia última serán ellos y la realidad que viven, para 
escucharlos y acoger sus iniciativas. Y también un espacio de diálogo entre 
todos, para vislumbrar cómo ayudarles a descubrir el proyecto, el sueño de 
Dios en sus vidas; y cómo acompañarlos con el fin de que puedan percibir, 
intuir vitalmente, que lo que Él quiere de ellos es, ante todo, su amistad. 

Queremos que esta celebración sea ocasión para sentir que todos, jóvenes y 
mayores, «somos llamados por el Señor a participar en su obra creadora, 
prestando nuestro aporte al bien común a partir de las capacidades que 
recibimos».  

 

Un fraternal saludo 

Sacramento Calderón 
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F i d e l i d a d  y  c o m p r o m i s o  
«Sé fiel hasta la muerte y te daré 

la corona de la vida» (Ap. 2, 40) 

Faustino aprende a vivir en la vida familiar según el querer de Dios. Es allí, en 
el hogar, donde se inicia en las virtudes cristianas ante el ejemplo de sus 
queridos padres. Pero es en la adolescencia cuando Manuel, nuestro 
Faustino, empieza a sentir en su corazón el gusto por las cosas de Dios. 

No todo le fue fácil, tuvo que 
superar alguna dificultad en 
el ámbito familiar y es a los 
dieciséis años cuando 
comienza su andadura 
vocacional realizando sus 
estudios de Latín y 
Humanidades en la 
preceptoría del Santuario de 
los Milagros de Ourense. 

Faustino se toma muy en serio sus estudios y, de manera especial, su relación 
con Dios. La fidelidad va ligada al compromiso desde su libertad personal. Y, 
desde ahí, consigue adelantos notables en su formación y encuentro con su 
Señor. 

Tiene clara su vocación sacerdotal y se siente atraído por el ejercicio de la 
docencia. Es así como, con el tiempo, prendió en él la vocación y carisma de 
san José de Calasanz, dedicándose a la educación de los niños más 
necesitados. 

Al compromiso se llega desde una 
responsabilidad personal a toda 
prueba. Es tarea del día a día y 
Faustino se entrega con generosidad, 
lucha por ser fiel en cada momento 
de su vida. Por Dios lo arriesgó todo y 
se puso en camino dispuesto a llegar 
al corazón de niños, jóvenes y 
enfermos. Respondió siempre 
confiado a la voluntad de Dios a pesar 
de las dificultades y tribulaciones. 
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Esta generosidad le nacía de sentirse bendecido por Dios y consciente de que 
los dones recibidos son para compartirlos con los más necesitados: los niños 
carentes de formación y los enfermos.  

No piensa en el futuro y los sacrificios que puedan sobrevenir: «Con el fuego 
de los trabajos y tribulaciones labra Dios la corona de los justos» (Ep. 82). El 
deseo de consagrarse de por vida a Dios abarca el futuro sin medida. En esos 
momentos manda el amor. Dijo «SÍ» al Señor y para siempre. 

Desde entonces, se entregó 
de lleno al apostolado desde 
la educación a niños y jóvenes.  
Ser discípulo del Maestro 
Jesús en la Escuela Pía dio 
sentido a su vida. Sabía que en 
su vocación escolapia era vital 
dejarse atraer por el Señor, 
sentir Su presencia y Su amor. 
Este fue el secreto de su 

fidelidad a la vocación, por eso cuidó mucho la oración, su relación de 
amistad con Dios. Y, desde esta experiencia, aconsejaba en sus cartas: 
«…adelante, y cada vez más fiel a Dios y constante en la oración. Te aseguro 
que como no la dejes, tampoco el Señor te abandonará.» (Ep. 62); «Acudid en 
todo a Dios. Oración y oración; que ahí se aprende todo y todo se resuelve.» 
(Ep. 68).  

La fidelidad no es posible desde nuestras propias fuerzas, hay que vivirla 
desde Dios. Es Él quien sostiene nuestra fidelidad.  

Y nuestro P. Faustino, como buen escolapio, sabe que no se puede separar 
relación con Dios y compromiso con el hombre. A una experiencia intensa de 
Dios ha de ir unido el compromiso con los marginados, los pobres, los que 
carecen de cultura. Le apasionaba la formación y la tarea educativa. Misión 
que requiere una buena 
preparación teológica, cultural y 
científica, y Faustino dedica gran 
parte de su vida al estudio, no solo 
en la preparación de sus clases, 
sino también en la investigación. 
Llegó a ser un profundo 
conocedor de las propiedades de 
las plantas, la riqueza de las aguas 
y los minerales. Se puede decir 
que la entrega con la que vivía su 
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amor a los necesitados le ayudó a fomentar su amor al estudio y la ciencia. 
De esta manera alcanzó un alto nivel de fidelidad a su vocación religiosa 
escolapia. 

Sabía que el peor enemigo de la fe es la ignorancia. Y constatando la 
marginación en que vivía la mujer de aquella época, sintió la urgente 
necesidad de preocuparse de su formación, dada la influencia que ella ejerce 
en la familia y en la sociedad, pues la considera «alma de la familia y la parte 
más interesante de la 
sociedad». Ante esta 
necesidad, nuestro P. Faustino 
no puede pasar de largo y se 
compromete hasta las últimas 
consecuencias fundando el 
Instituto Calasancio para que 
se ocupe de la educación y 
promoción de la mujer, para 
que, guiadas por un amor 
apostólico, procuren la gloria 
de Dios y la salvación de las 
almas. 

Faustino sabía que a los dones recibidos hay que responder con fidelidad. 
Fidelidad en aceptarlos con el corazón abierto. Se fía plenamente de Dios y 
desde Él trabaja por hacer un mundo más justo y solidario. 

 

M. Sara Herrero, hdpc 
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U n  c a m i n o  e s p i r i t u a l  
Dice Ortega y Gasset: «Solo expresamos y podemos escribir el sesenta por 
ciento de lo que pensamos y sentimos de la realidad vista y vivida». Yo podría 
decir: «de mi realidad vivida y escuchada», porque siento que no podré 
expresar todo lo oído y vivido sobre M. Victoria Valverde. 

Podría decir que desde el vientre de mi madre ya la conocía, pues desde niña 
oí hablar mucho de ella a personas que la conocieron muy de cerca, en 
distintos momentos y situaciones de la vida. M. Victoria y otras religiosas 
calasancias eran como de la familia. 

«Cuando se enciende una 
lámpara, no se puede 
poner en lo escondido, 
sino colocarla en un lugar 
alto para iluminar a 
todos». Y así ocurre con la 
que fuera superiora de 
Sanlúcar desde 1924 hasta 
1931. 

La familia de M. Victoria 
era cristiana, humilde, 
trabajadora, con pocos 
recursos. Por ello, sus 

padres tuvieron que dejar su tierra natal y marchar a Madrid a trabajar como 
jornaleros en el campo. Se instalaron en la Elipa, un barrio de Vicálvaro, por 
aquel entonces pueblo, donde nació y fue bautizada Francisca Inés de la 
Antigua, M. Victoria Valverde. 

M. Victoria tuvo una infancia feliz. Recorrió los campos de viñedos y cereales, 
trigo y cebada… Tuvo un lugar para jugar y una escuela para aprender: «el 
barrio, un lugar de aprendizaje». No tenía nada, pero tenía todo. 

Dios me ha permitido, mejor dicho, me ha regalado, ir conociendo a M. 
Victoria por distintos medios que, para mí, son mediaciones. 

Mi madre y mi familia, ir a Vicálvaro y conocer a sus gentes, admirar cómo la 
quieren y cómo desean saber de ella, escuchar sus preguntas y cómo 
expresan el orgullo de ser de su mismo pueblo... Yo, simplemente escucho, 
con la misma atención que la discípula a su maestra. 

Mi experiencia al entrar en la parroquia Santa María de la Antigua de 
Vicálvaro es soñar, pensar y rezar a y con M. Victoria. Todo me ayuda a esta 
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experiencia espiritual: la pila de agua 
bendita, la foto de la beata, la reliquia 
en la mesa del altar…, y, sobre todo, 
la imagen de la Virgen que preside el 
retablo. También me ayuda a ello el 
haber estado mis primeros años en 
Martos, haber frecuentado los 
distintos lugares y personas que la 
conocieron... Porque todo me habla 
de ella. Todo tiene su historia. 

Es un honor que la Junta de 
Hermandad de la Cofradía de la 
Virgen de la Antigua, patrona de 
Vicálvaro, nombrara, en un cabildo, 
Hermana Mayor a M. Victoria, en 
reconocimiento a su lugar de 
nacimiento, al nombre que lleva y al 
amor que profesaba a la Virgen y que 
ha dejado en el pueblo. 

Así lo constato mientras sigo recorriendo el camino espiritual de M. Victoria. 
Voy a la Elipa, hoy un moderno y bonito barrio de Madrid. Grandes edificios, 
varias parroquias, parques y jardines. Gentes trabajadoras que se desplazan 
a la capital. Lo recorro pisando asfalto y no tierra, calles y no caminos. No 
tiene nada que ver con lo que era a finales del siglo XIX y comienzos del XX. 
Me paro con personas mayores y entablo conversación. Un señor me cuenta 
que sus padres vinieron de la provincia de Albacete a Vicálvaro a trabajar en 
el campo. Otros vecinos de la de Toledo y Ciudad Real. Otros de Soria… Pero 
ya estas generaciones son de la Elipa, de Vicálvaro. 

Suerte la mía poder realizar el recorrido espiritual de esta beata calasancia: 
Vicálvaro, Sanlúcar, Monóvar, Monforte, Martos, Sanlúcar, Martos... 

Desde niña oí hablar de muchas religiosas que nos han precedido, mujeres 
con mucha calidad humana que vivían su consagración dando todo lo que 
poseían, como consecuencia de ese vivir en Dios y para Dios. Entre ellas, el 
paso de M. Victoria: «Solo verla, escucharla… era algo que me hacía ser feliz 
y amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo» (testimonio 
oral de alguien que la conoció). 

Momento en que se descubre la imagen 
de M. Victoria colocada en la parroquia 

en que fue bautizada 
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Aunque pasara gran 
parte de su niñez y 
juventud con las Hijas 
de la Caridad, en Alcalá 
de Henares, el contacto 
con un padre escolapio 
la acercó a la vida y 
carisma de san 
Faustino, quien le abre 
un manantial de 
inspiración e 
interrogantes: ¿podría 

ser ella religiosa de esta congregación? Se deja seducir por la persona y obra 
de este santo escolapio y decide entrar en el Instituto por él fundado.  

En 1910, M. Victoria ya está en Sanlúcar como novicia y, más tarde, como 
profesa, dedicada a la educación de niñas y jóvenes, poniendo de manifiesto 
las aptitudes que Dios le había dado y 
que ella supo multiplicar. 

No solo eran «letras y ciencias» la base 
de su docencia, sino que cala más 
hondo: transmite el conocimiento de 
Jesús y el amor a nuestra Madre, la 
Divina Pastora. 

El espejo del Buen Pastor es donde toda 
su vida se mira, que da la vida por sus 
ovejas. Quienes la conocieron nos dicen 
de ella que fue una mujer de fe, 
humilde, sencilla, de oración, confiada 
de los que viven la voluntad de Dios, 
sensible ante el dolor y el sufrimiento 
ajeno. 

Este fue su principio y su fin: vivir en fidelidad, descubriendo caminos 
concretos que el Señor Jesús quería que recorriera, pues para ella lo más 
importante era hacer la voluntad de Dios. Quiso responder en todo y para 
siempre. Y esto se manifestó en ella, mujer frágil que «temblaba ante lo que 
suponía le podía pasar», de una manera especial en el dolor y el sufrimiento: 
la enfermedad, la aceptación de ser superiora, el vivir días difíciles en 
Sanlúcar durante la República, tener que salir del Colegio, guerra civil en 
Martos, su martirio... 
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Cuando pronunció el «sí» primero a la llamada del Señor, no sabía lo que 
Dios le iba a pedir, pero su entrega fue del todo y para siempre. Confió 
plenamente en Él, viviendo día a día el carisma fundacional, demostrando un 
amor incondicional a las hermanas, una entrega total a las alumnas, sobre 
todo, a las más humildes y necesitadas, una palabra sabia a las personas que 
necesitaban consejo, consuelo o un pan nuestro de cada día. Vivió siempre 
agradecida a la Congregación y a la Iglesia. Su vocación de consagrada fue 
para ella su mayor tesoro. Así lo enseñó y transmitió a todos los que se 
acercaban a ella, haciendo vida en su existencia las virtudes de la maestra. 

M. Victoria en su paso por Martos y 
su martirio sembró la semilla 
vocacional. Son muchas las 
religiosas marteñas que salieron de 
esa bendita tierra. Sigamos pidiendo 
al Dueño de la mies que siga 
enviando obreros, jóvenes que le 
sigan. El Señor quiere que se lo 
pidamos: «Nos sentimos 
responsables de fomentar y cultivar 
las vocaciones». 

«¿Maestro donde vives? Ven y lo 
verás». 

M. Mª Pilar Gutiérrez, hdpc 
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I n i c i o  d e  p o s t u l a n t a d o  
e n  I n d i a  

«Un buen corazón prefiere dar a recibir; dad, pues, a Dios lo que sois, ya 

que lo tenéis tan bueno» (Ep. 139) 

Escuchar la llamada de Jesús, 
descubrir unas huellas que 
atraen, caminar junto a otros… 
es lo común de los seguidores 
del Maestro. Esto es lo que ha 
seducido a Jyoti Hemram, Birita 
Bhengra, Suchita Barla y Prity 
Dungdung, quienes, para 
discernir esta llamada, 
iniciaron el 19 de mayo el 
postulantado en la comunidad 
de Ranchi.  

 

E n t r a d a  a l  n o v i c i a d o  
e n  Q u i t o ,  R a n c h i  y  D a i m i e l  
«¡Bien por las novicias, bien por su resolución, bien por su primer paso, bien 

por el ánimo con que se proponen cumplir lo 

prometido!» (Ep. 255) 

«Hacer la voluntad de Dios conformándose 
enteramente con Cristo crucificado, 
entregándose toda a disposición del Señor» 
(C99) es el deseo que, tal y como expresan 
nuestras Constituciones, deben tener las 
novicias en esta etapa fundamental del 
periodo formativo.  

Este mismo deseo es el que expresaron las 
jóvenes Fanny Isabel Álvarez y Amalfi 
Andrea Sierralta el 2 de febrero en Quito, 
Deepika Kerketta y Deepika Toppo el 5 de 

Jyoti Hemram, Suchita Barla, Binita Juliany Bhengra y Prity Dungdung 

Deepika Kerketta y Deepika Toppo  
tras la celebración de entrada al noviciado 
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mayo en Ranchi y Rosario Acuña el 31 de mayo en Daimiel al iniciar este 
periodo.   

 «Mientras tú quieras, tendrás a Jesús contigo, en tu mismo corazón» 

(Ep. 20) 

Este día, llenas de muchas emociones y sentimientos, pero seguras de un 
anhelo profundo, de dar un paso más, de seguir respondiendo a la llamada 
del Señor Jesús a través del carisma calasancio, tuvimos la dicha de celebrar 
con gran alegría y en fraternidad, nuestro ingreso al noviciado.  

En esta celebración nos acompañaron M. Carmen Pineda, delegada del 
Sector y superiora de la comunidad, M. Mª Luisa Cid y M. Catalina Gutiérrez, 
nuestra formadora, quien, con paciencia y cariño, camina con nosotras, 
ayudándonos a descubrir y seguir la voluntad de Dios y a ahondar en nuestra 
relación con el Señor Jesús a través de la oración.  

Junto a nosotras, este día que recordamos la presentación del Señor al 
templo y día de la vida religiosa, ingresó al aspirantado Nathaly Sarango.  

Nos sentimos muy entusiasmadas en esta nueva etapa de nuestras vidas en 
el seguimiento a la llamada del Señor Jesús, seguimos descubriendo su rostro 
en nuestras historias, en las personas que nos rodean y, sobre todo, en los 
rostros de los niños a quienes acompañamos, DANDO GRATIS lo que gratis 
hemos recibido: SU AMOR LIBERADOR Y SU PRESENCIA SALVADORA.   

Fanny Isabel Álvarez y Amalfi Andrea Sierralta 

  

Nathaly Sarango, Fanny Isabel Álvarez y Amalfi Andrea Sierralta 
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En la ciudad de Daimiel y en el día de la celebración de la Visitación de la 
Virgen María, inicié la etapa del noviciado contando con la presencia de M. 
Sacramento Calderón, superiora general, y las hermanas de la comunidad. 

Las lecturas presentaban la vocación de Abrahán como un llamado de salida, 
de peregrinación, teniendo solo la confianza en Dios. También, en san Pablo 
a los Corintios, nos exhortaba a mantenernos con firmeza y constancia en 
esta obra que Dios ha iniciado.  

Fue un momento muy emotivo, de constante alabanza a Dios por la vocación, 
la familia, el Instituto, las hermanas de la comunidad, mi formadora, mis 
hermanas de formación y mis amigos.  

M. Sacramento nos dirigió unas palabras sobre lo que significa el noviciado e 
hizo alusión a la alegoría de la piedra preciosa del P. Faustino. También 
mencionó lo que significa esta etapa, remarcando que tiene que ser un 
encuentro constante y profundo con Jesús para poder ser tallada a SU modo. 

Fue un día en el que pude dar gracias a Dios, como María. 

Rosario Acuña 

 

 

 

 

 

 

 

R e n o v a c i ó n  d e  v o t o s  
«Seré tu guía y protector, y te llevaré un día para siempre a un lugar de 

delicias, donde nada te faltará y lo tendrás todo en abundancia». (Ep. 141) 

Reafirmando el «Sí» a la llamada del Señor, M. Rajni Bilung y M. Anima 
Dungdung realizaron su primera renovación de votos. En la celebración 
estuvieron acompañadas por la comunidad, las formandas y M. Mª Angustias 
de la Plata, delegada del Sector. 

Arriba, de izda. a dcha. M. Leonor, M. Mª Luisa, M. Sacramento, Rosario y M. Dolores. 
Abajo, de izda. a dcha. Carmen (postulante), Antía (novicia) y M. Concha. 
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  «Daughters of my heart, be good, be saint» 

Teniendo presente esta frase de nuestra 
profesión y después de lo vivido en este 
tiempo de juniorado, podemos decir que 
experimentamos el amor de Dios por 
diferentes caminos en nuestra vida 
personal, así como en el trabajo 
apostólico entre los niños y en la 
comunidad con las hermanas. También 
tuvimos la oportunidad de 
experimentarlo más profundamente y 
crecer en nuestra vida espiritual a través 
de las clases de formación y el ejemplo de 
nuestras hermanas de comunidad. Pero 
no solo fue esta experiencia. Fue tiempo 
de gozar, tiempo de reír, tiempo de llorar, 
tiempo de sufrir, tiempo para vivir todo 
como parte de nuestra vida. 

Sin el necesario esfuerzo no hubiésemos sido capaces de valorar la vida y 
reconocer los cambios como parte de ella. Lo que hemos podido afrontar ha 
sido por gracia del Espíritu Santo y el apoyo de nuestra Madre Divina Pastora. 

Hay un proverbio que dice: «Si la vida es un viaje, este debe ser recorrido; si 
la vida es una batalla, esta debe ser terminada; si la vida es una 
peregrinación, esta debe ser concluida; si la vida es una carrera, esta debe 
ser ganada». Nosotras dos gozamos este año viviendo nuestra vida religiosa. 
Sabemos que esto no es el final, sino que continúa, y queremos seguir siendo 
felices como religiosas calasancias, porque experimentamos que si nosotras 
somos felices podemos ayudar a otros también a serlo. 

Estamos dispuestas a aportar lo mejor de nosotras a la comunidad, no solo 
ahora, también en el futuro. 

    Sisters Rajni Bilung y Anima Dungdung, hdpc 

 

P r o f e s i ó n  t e m p o r a l  
«¡Él te abrase en su santo amor y haga ver el altísimo fin para que te ha 

criado y dé su gracia para lograrlo!» (Ep. 136) 

«Por la profesión religiosa realizamos la consagración total a Dios, nos 
comprometemos con voto público en la Iglesia a vivir los Consejos 
Evangélicos de castidad, pobreza y obediencia y nos incorporamos como 
verdaderos miembros a la familia religiosa» (C106). 

MM. Rajni Bilun y Anima Dungdung 



Acontecimientos 

 

I n s t i t u t o  C a l a s a n c i o  
H i j a s  d e  l a  D i v i n a  P a s t o r a  16 

Después del tiempo de noviciado y de 
discernir en sus vidas la llamada del 
Señor a seguirle como religiosas 
calasancias, las jóvenes Brijit Guria y 
Anuja Toppo realizaron su profesión 
temporal en Ranchi el 18 de mayo.  

La eucaristía fue presidida por el P. 
Desosahai Minj, cfm., y concelebrada 
por sacerdotes franciscanos, 
escolapios y claretianos. M. Mª 
Angustias de la Plata, delegada del 
Sector, recibió los votos, admitiendo a 
las nuevas religiosas en nombre del 
Instituto.  

 

B o d a s  d e  p l a t a  
«¡Qué pasado! ¡Qué presente! ¡Qué futuro!¡Cúmplase la voluntad de 

Dios!» (Ep. 741) 

Hay momentos que nos exigen detenernos y mirar atrás. Uno de ellos es, sin 
duda, cumplir los 25 años de profesión religiosa. Este aniversario es una 
oportunidad para contemplar la acción de Dios en nuestra historia, su 
fidelidad, su derroche para con nosotros. 

Nuestras hermanas M. Mª Claudia Villareal, M. Yolanda Brevis, M. Teresa 
Campos, M. Gloria Encalada y M. Ana Paz realizan este año sus bodas de plata 
y las han celebrado en los encuentros de formación permanente que se ha 
llevado a cabo en cada uno de sus Sectores.  

Ellas han querido compartir con todos su sentir ante esta celebración:  

«Mil años para ti son un ayer que pasó, una vigilia nocturna» (Sal. 90)  

«Para el Señor un día es como mil años y mil años como un día» (2 Pe 3,8) 

El Señor no cuenta los años ni las obras, su amor y su misericordia no tiene 
medida.  El tiempo de Dios es un eterno presente y una eterna novedad. A su 
lado se está empezando siempre.  

Tras sus huellas no he caído en cuenta de los años transcurridos y siempre 
estoy aprendiendo, a la escucha, dejando que Él me muestre el camino, 
descubriendo que no se trata de méritos propios sino de abandono en sus 
manos. 

Brijit Guria y Anuja Toppo al finalizar la celebración 
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Gracias, Señor, por revelarme la maravillosa 
dignidad recibida en mi consagración 
bautismal, por darme el don de la filiación y 
la fraternidad y por sostenerme en mi 
camino de discipulado en la Familia 
Calasancia. 

Gracias, Señor, por hacerte presente en los 
niños y jóvenes, por la fe sencilla que, como 
un grano de mostaza, recibí en mi familia, 
por las hermanas que me han acompañado 
con su oración y con las que he compartido 
la misión de evangelizar educando.  

M. Teresa Campos Torrealba, hdpc 

 

Veinticinco años. ¡¡¡Veinticinco!!! Y mucha vida en estos años. Años cargados 
de experiencia y de historia que se movilizaron en mi interior a partir de un 
festejo sencillo, para dar gracias a Dios por su amor eterno y su llamada a 
vivir en fidelidad como Hija de la Divina Pastora. 

La sorpresa nos la dieron las hermanas el día 14 de febrero, cuando 
estábamos reunidas con motivo de la formación permanente en Malloco 
(Chile). Fue en la celebración de una Eucaristía emotiva, llena de detalles y 
con todo el cariño expresado en la alegría y el abrazo fraterno. Y el gozo de 
poder celebrar junto a M. Yolanda, con quien compartí el juniorado entre los 
años 1994 y 1996 en Madrid. 

No faltaron los elogios tan delicados de una madre, como los que nos propició 
la M. Sacramento, y las expresiones de afecto de todas las hermanas. 

Luego… ¡la cena compartida! Expresión de júbilo y de fiesta con algunos 
regalos que sellaron este grato momento. 

Doy gracias a Dios por llamarme a ser parte de esta gran Familia Calasancia, 
por nuestro amado Instituto, que no sería tal sin las hermanas que, ayer y 

hoy, lo formamos, y los laicos, que 
también vibran con el carisma 
calasancio.  

Gracias a todas aquellas que me 
ayudaron a amar al P. Faustino y a 
la Divina Pastora, las que me 
enseñaron lo que significa ser 
verdadera Hija de la Divina 
Pastora. «O ser como se debe o no 
ser». Pido a Dios y a nuestra Madre 
nos cobije bajo su manto y nos 
conduzca por el camino de la 
santidad. 

M. María Claudia Villarreal, hdpc 
M. Claudia Villarreal y M. Yolanda Brevis en el 

momento de la renovación de votos 
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B o d a s  d e  o r o  
«Me has hecho conocer los caminos de la vida, me llenarás de gozo en tu 

presencia» (Hch. 2,28)  

Celebrar los 50 años de vida consagrada es sentir que el tiempo llega a ser 
una dimensión de Dios, donde su misericordia y fidelidad dura por siempre 
(Sal. 116).  

M. Victoria Chamorro, nacida en la ciudad de León (España) el 18 de 
diciembre de 1950, quinta de seis hermanos, ingresó a la Congregación en 
1966 y realizó su noviciado en Getafe, profesó de votos simples un 24 de 
septiembre de 1968.  

En su memoria tiene presente su gratitud a la familia, de quienes recibió y 
alimentó los valores cristianos y evangélicos más sólidos, así como a distintas 
religiosas y misioneros que marcaron su vocación como religiosa.  

En 2018 realizó sus bodas de oro y, en el Sector Colombia – Ecuador – 
Nicaragua, se celebró este acontecimiento en el encuentro de Formación 
Permanente, espacio en el que M.  Victoria recordó que el amor tiene sed de 
absoluto, de la necesidad de compartirlo todo, de abrirse a otras culturas y 
realidades, y descubrir que Dios está desbordantemente presente en esas 
nuevas realidades: 

«Agradezco a la Congregación que me ha permitido vivir en actitud “de 
salida”, en contacto con diferentes realidades misioneras, culturales y 
sociales diferentes, las mismas que me han hecho mucho bien a mi vida». 

M. Victoria Chamorro, hdpc 

 

E n c u e n t r o s  d e  
F o r m a c i ó n  P e r m a n e n t e  

Colombia – Ecuador – Nicaragua 

El encuentro de formación permanente del Sector se celebró durante los días 
3 y 4 de enero en Quito, en la casa de espiritualidad del Verbo Divino, cuyo 
tema fue La espiritualidad del Reino. Dinamizaron la reflexión la Hna. 
Ascensión González, asuncionista, y el P. Gigi Richiardi, sdb. Además, durante 
estos días, las hermanas estuvieron acompañadas por M. Sacramento 
Calderón y M. Mª Luisa Domínguez. 
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Consideramos que la experiencia de la formación permanente es una 
fortaleza para nuestras vidas, por lo que aporta a nuestra dimensión 
humana, espiritual, apostólica, comunitaria y eclesial. 

Asumimos que la opción del seguimiento cuenta con luces y sombras, por 
ende, es fundamental dejarnos acompañar y tocar por todos los medios que 
la Congregación nos proporciona a través de los diferentes encuentros con 
temas y expositores expertos, por los aportes de la Comisión de formación 
permanente, la publicación de documentos, la comunicación virtual… sin 
descuidar la responsabilidad personal o autoformación.  

Esta experiencia de formación nos desafía a revitalizarnos en lo esencial, 
poniendo mente y corazón en Aquel que nos llamó a ser parte de su obra, 
poniendo al servicio del Reino las capacidades que él mismo nos dio. Esta 
identificación con Él nos implica hacer visible su SER y ACTUAR en el mundo 
que nos toca. Entre los niños, jóvenes y familias desestructuradas, mujeres 
en situaciones de marginación y explotación, poblaciones sin fuentes de 
trabajo, países enteros afectados por la migración…en este y otros contextos 
no podemos desconocer la importancia de prepararnos para que como 
Jeremías a pesar de nuestras inseguridades confiemos que él está y necesita 
de nosotras. 

        Comunidad de Cañar 

 

Argentina – Chile – Uruguay 

En Malloco, Santiago de Chile, tuvo lugar el encuentro de formación 
permanente del Sector, los días 13 y 14 de febrero. M. Sacramento Calderón 
y M. Mª de la Villa de la Torre acompañaron a las hermanas estos días en los 
que el P. Enrique Contreras, OFM, acompañó a las hermanas en la reflexión 
sobre La Espiritualidad del Reino. 

«Dios forma y transforma nuestra vida con su amor y nos llama a la 

santidad» 

Siendo la formación permanente una oportunidad para dejarnos transformar 
y configurar con el Maestro, permitiendo que el Espíritu nos vaya formando 
con Él, nos sentimos convocadas a partir del 13 de febrero a vivir con gozo, 
alegría y esperanza este tiempo especial como invitación a dejar que nuestra 
vida se renueve desde lo más profundo de nuestro ser y, así, poder vivir cada 
vez más  conformes con vida la de Cristo, con pasión de amor, nuestro 
Carisma, sanando heridas e irradiando luz.  

Este año, orientadas por el P. Enrique Contreras, sacerdote capuchino, 
experimentamos los destellos del misterio de Dios Padre a través de un 
ambiente de silencio y de reflexión grupal, haciendo un recorrido por nuestro 
sentido de pertenencia, no solo a nuestra congregación, sino a la Iglesia, 
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marcada en este momento por el dolor, como Cristo desde el sufrimiento al 
gozo, de la humillación a la gloria y de las tormentas a la vida.  

Fue toda una invitación, un 
estímulo que fortaleció 
nuestra fe, a discernir y mirar 
cómo estamos viviendo 
nuestra condición de hijas de 
la Divina Pastora, el ardor de 
ese primer amor en nuestra 
vocación de consagradas 
como discípulas de Cristo, y 
así peregrinar y mirar la vida 
con los ojos de la fe.  

Fueron días de gozo y de 
compartir fraterno 
acompañado de la alabanza 
y la acción de gracias al 
Señor por los 25 años de vida 

religiosa de nuestras queridas hermanas Claudia Villarreal y Yolanda Brevis, 
alrededor de Jesús Eucaristía. Celebramos el banquete del amor pidiéndole 
la fidelidad y constancia en el seguimiento a Cristo a través de nuestro 
Carisma, como fuente de identidad y lugar de encuentro.    

M. Sacramento Calderón nos motivó a seguir abriendo camino, una llamada 
a la apertura y disponibilidad a seguir asumiendo la importancia de avanzar 
como familia carismática en donde compartimos el carisma calasancio 
legado por san Faustino a la Iglesia y transmitido por nuestra Congregación.  

Es importante sentirnos misión, crecer en la conciencia de ser misión, buscar 
y encaminar niños, adolescente y jóvenes hacia Dios. Viviendo y actuando de 
cara a Él, siendo con los demás y para los demás.   

Y como cierre a este gran regalo de Dios y de nuestra congregación para 
nuestro crecimiento como consagradas, el día 15 de febrero, con la finalidad 
de conocer el santuario de santa Teresita de los Andes, celebramos allí la 
Eucaristía en acción de gracias a esta experiencia del Dios de la fraternidad, 
y nos dirigimos hacia los Caracoles para almorzar en el Portillo, frontera con 
Argentina, convirtiéndose en toda una aventura de locomoción, de bajarnos 
y subirnos a buses muy nuevos pero que se quedaban a mitad de camino, una 
experiencia marcada de risas y de espera, y hasta de cruzar los Caracoles en 
el platón de dos camionetas prestadas, una oportunidad para estrechar más 
nuestra fraternidad a la que agradecemos de corazón a Dios y a quienes 
organizaron este encuentro en donde a cada momento experimentamos la 
presencia y el trabajo amoroso en nuestra vida cotidiana de Dios en nosotras. 

M. Elena González, hdpc  
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A s a m b l e a s  d e  S e c t o r  
Colombia – Ecuador – Nicaragua 

Del 5 al 8 de enero se realizó la Asamblea de Sector, en el que participaron 
religiosas y laicos de Misión Compartida, quienes aportaron desde su 
experiencia y vivencia laical al impulso y crecimiento de nuestra misión en las 
distintas realidades donde estamos presentes.  

Se inició el primer día con la Eucaristía de acción de gracias por los 25 años 
de vida religiosa de las hermanas Teresa Campos, Ana Paz y Gloria Encalada, 
y los 50 años de vida religiosa de M. Victoria Chamorro. 

M. Sacramento Calderón, Superiora General, dio la bienvenida y dirigió unas 
palabras de apertura, en la que recordó que la Asamblea es una invitación a 
las religiosas a dirigir la mirada al camino del Sector en este trienio y tiene la 
finalidad de evaluar la vida y misión del Instituto. A partir del día 7 se 
incorporaron los laicos directivos y colaboradores con nuestro Carisma. 

La Hna. Dina María Orellana, religiosa marianita, iluminó el encuentro con el 
tema Otra comunidad es posible. Además, durante la asamblea se presentí el 
Proyecto SER de interioridad y se trabajó en torno a él.  

 

Argentina – Chile – Uruguay 

Del 8 al 12 de febrero se celebró en Malloco (Chile) la asamblea del Sector. Es 
M. Claudia Villareal, participante en el encuentro, quien realiza una crónica 
de lo que se vivió durante esos días. 

El día 8 de febrero nos reunimos en Malloco (Chile), junto a M. Sacramento 
Calderón, superiora general, M. María de la Villa de la Torre, secretaria 
general, M. María José Sotelo, consejera general y M. Inmaculada López, 
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delegada del Sector, y las superioras de las comunidades y hermanas 
convocadas para participar en la Asamblea. 

Llegamos a la casa y nos ubicamos en los lugares previamente indicados. 
Todo estaba bien dispuesto y preparado con cariño y delicadeza, haciendo 
del encuentro una grata bienvenida. Inmediatamente, pasamos al comedor 
a cenar y, luego, a descansar. 

Al día siguiente, 9 de febrero, por la mañana, alabamos a Dios con el rezo de 
Laudes. A las 8:00 h el desayuno, y a las 8:45 h nos dirigimos al lugar de 
reunión, finamente decorado… ¡y con algunos regalitos! 

M. Mª Carmen Gonzálvez nos 
introdujo en un clima de 
oración para «abrirnos a la 
acción del Espíritu, que 
ilumine nuestro encuentro 
estos días». Lo hizo a partir 
de la parábola de la semilla 
que crece por sí sola y la del 
grano de mostaza, y con 
algunos extractos de las 
cartas del P. Faustino. 
Después, M. Sacramento 
dirigió unas sencillas 
palabras de saludo, dando 
comienzo a la Asamblea de 

Sector. Seguidamente, M. Inmaculada presentó a quien nos acompañaría en 
la mañana para iluminarnos con el tema «Otra comunidad es posible», el 
Hno. Patricio Pino Medina, FMS. 

Por la tarde, dedicamos a dar una «Mirada al Sector», viendo los puntos más 
significativos y los frutos de las comunidades y del Sector. Luego de dialogar 
al respecto, realizamos la «Evaluación y mirada al futuro» para caminar con 
renovada esperanza durante este segundo trienio. Dimos gracias a Dios con 
el rezo de Vísperas y la oración. 

El día 10, después de la oración de Laudes y de un rico desayuno, nos 
reunimos nuevamente en asamblea, comenzando con la oración desde la 
lectura del evangelio que nos invitaba a remar mar adentro, «la difícil 
vocación de los elegidos de Dios». 

M. Sacramento nos presentó la Evaluación del Plan de Acción Institucional, 
los núcleos I y III, señalando, en cada línea de acción, lo realizado en el trienio 
y los aspectos a potenciar. Luego, M. Mª de la Villa nos presentó la 
«Formación en el camino del seguimiento» y M. Mª José el núcleo «Enviadas 
a evangelizar educando».  

Nuevamente, después de un breve descanso en el que la casa nos deleitó con 
muchas cosas ricas, M. Mª de la Villa retomó la presentación de «Llamadas 
a vivir el don del carisma en Misión Compartida» y M. Mª José presentó el 
núcleo «Responsables de que nuestros bienes estén al servicio de la vida y la 
misión». 
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Aunque la mañana fue muy intensa, sin embargo, fue provechosa, ya que 
pudimos constatar la vida del Sector durante este trienio y revisar aquellos 
aspectos que aún se deben alcanzar. La propuesta de trabajo grupal nos 
ayudó a ir señalando lo que en este nuevo trienio vamos a mejorar: tres pasos 
a dar en las comunidades y dos proyectos que pueden impulsarse desde el 
Sector. Y luego, en un diálogo fraterno, priorizamos las decisiones a tomar. 
Finalizado este día de reunión, recibimos a los laicos y religiosas que se 
incorporan a la Asamblea. 

El día 11 comenzamos alabando a Dios con el rezo de Laudes, esta vez guiada 
por los laicos. Luego, felicitamos a M. Patricia Pecorelli en el día de su 
cumpleaños. 

Ya en la Asamblea, M. Sacramento saludó a los laicos y religiosas que se 
incorporaron.  

Durante toda esa mañana, 
Ernesto Reyes (laico 
marista) nos presentó el 
tema «El Equipo Directivo y 
la Misión Compartida», 
logrando captar el interés de 
todos. 

Durante el almuerzo 
festejamos a la 
cumpleañera con algunos 
regalos y una rica torta con 
crema.  

Por la tarde, vía Skype, Txemi Santamaría nos habló sobre la interioridad, 
facilitando el espacio de preguntas que iban surgiendo y dando respuestas a 
todas las dudas. 

Después del descanso, M. Mª José, como miembro del Equipo del Ministerio 
Educativo, nos presentó el borrador del proyecto de interioridad del Instituto: 
el «Proyecto Ser». Y, en trabajos grupales, señalamos dos resonancias, dos 
expectativas y dos miedos que puedan emerger, dinámica que dio lugar al 
diálogo y a evacuar toda dificultad. 

Al finalizar, dimos gracias a Dios con el rezo de Vísperas y la oración; y luego 
de la cena, ¡a mirar una película! «Campeones», muy divertida. 

Y llegó el día 12, último día de Asamblea. Se dedicó al trabajo desde las 
aportaciones de los equipos directivos y los equipos de titularidad de 
Argentina - Uruguay y de Chile. 

En el trabajo grupal se nos pidió señalar tres dificultades y proponer tres 
líneas de mejora. Luego de compartir, priorizamos tres líneas destacadas por 
los grupos. 

Después del almuerzo, el trabajo lo realizamos a partir de la síntesis enviada 
por los responsables locales de Misión Compartida. También se nos pidió 
priorizar tres iniciativas. 

Momento de trabajo en grupo de religiosas y laicos 
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Ya finalizando, se hizo una evaluación de la Asamblea y M. Sacramento invitó 
a hacer aportaciones o sugerencias que consideráramos necesarias dialogar. 

En un buen clima fraterno surgieron cuestiones de toda índole y se trataron 
con mucha apertura y familiaridad. Y, sin más que tratar, M. Sacramento, 
con unas bellas palabras de cercanía y respeto, concluyó esta Asamblea 
2019. Por la noche, después de cenar, jugamos al bingo, viviendo un buen 
momento de risas y de distracción. 

Damos gracias a Dios por esos días compartidos, por los pasos que vamos 
dando en nuestra vida y misión. Por las alegrías y esperanzas de todos los 
que nos sentimos calasancios y calasancias. Porque hay mucha vida…y vida 
en abundancia. 

M. Claudia Villareal, hdpc 

 

 

 

 

 

 
 

E n c u e n t r o  d e  r e l i g i o s a s  
m a y o r e s  d e  E s p a ñ a  

Con el título Para que tengan vida y la tengan abundante (Jn 10, 10) se 
desarrolló durante los días 4 a 7 de abril en la residencia Faustino Míguez de 
Getafe el encuentro de religiosas mayores del sector EAI, un encuentro con 
momentos de formación, de celebración y de distensión. 

Por un lado, realizaron un taller formativo en el que profundizaron, de mano 
de la Hna. Mª Luisa González Leire, PVM, y del P. Manuel Carrasco, cmf., en 
las características de esta etapa vital, de los riesgos y las posibilidades que 
entraña, de la llamada que no cesa a vivir en proceso de crecimiento y de la 
fecundidad de este momento. 

Por otro lado, asistieron a la representación de 33 El Musical – La historia del 
mayor influencer, un divertido musical que recuerda que Jesús sigue vivo y su 

Religiosas y laicos participantes en la Asamblea 
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mensaje de amor y de fraternidad sigue siendo una luz que anima al mundo 
de hoy a vivir la vida como un regalo y a ayudar a que todas las personas 
sean felices. 

Además, peregrinaron al Cerro 
de los Ángeles para ganar el 
jubileo en el Año Jubilar Del 
Sagrado Corazón por la 
celebración del primer 
centenario de la consagración 
de España al Sagrado Corazón.  

Las hermanas que 
participaron en el encuentro 
expresaban sentirse llenas de 
entusiasmo y vitalidad, con un 
vivo deseo de aprender, 

formarse y profundizar en las posibilidades que, día a día y en cada edad, les 
ofrece su consagración. 

Sentían vivas las palabras de san Faustino para esta etapa de sus vidas: «Los 
grandes de la tierra despiden o, cuando más, jubilan con un mezquino sueldo 
a sus antiguos y más fieles servidores, después de haberles retirado su 
confianza; pero Dios los ensalza tanto más cuanto mejor le han servido y los 
hace sus privados. Las arrugas de los años, los achaques de la vejez, las 
enfermedades más penosas son méritos a sus ojos para más y más 
elevarlos». 

 

Visita al Cerro de los Ángeles 

Participantes en el encuentro en un momento de compartir 
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 1 2 5  a ñ o s  d e  p r e s e n c i a  
c a l a s a n c i a  e n  C h i p i o n a  

Es un año de júbilo para la comunidad 
educativa del Colegio Divina Pastora de 
Chipiona. Y lo es también para toda la 
Congregación de las Religiosas 
Calasancias, para la comunidad eclesial y 
para el pueblo de Chipiona. 

Celebramos 125 años de presencia de las 
Religiosas Calasancias en Chipiona, como 
dice nuestro lema del aniversario: 
Inspirando sueños, construyendo futuro.  

En 1894 tuvieron las religiosas el deseo de 
fundar una nueva casa en Chipiona, para 
atender la necesidad de promocionar en 
esos tiempos a la mujer desde su infancia. 

Fue el Rector del Santuario de Regla, fray Miguel Berasaluce, quien habló a 
M. Ceferina Franco Moreno, superiora de la Asociación, de Dña. Veneranda 
de la Vega, una señora mejicana que deseaba fundar una obra apostólica en 
honor a la Virgen María. Así se inició la nueva obra, que desea desde su 
fundación «instruir en la doctrina cristina a los niños de ambos sexos y 
educar principalmente a las niñas huérfanas y desvalidas». 

Hacemos memoria agradecida del momento en que se inicia esta andadura, 
y que ha quedado recogido en nuestras Crónicas: «Van a Chipiona el 16 de 
marzo de 1.894 para ir preparando los detalles de la fundación, dicen: 
“salimos de Sanlúcar caminando, llevábamos un retrato de nuestro Padre 
fundador y estuvimos preparando la casa”. Las clases comienzan el 4 de abril. 
La inauguración oficial se hace el 19 de abril de 1894, con la presencia del Sr. 
Arcipreste, de religiosas de Sanlúcar de Barrameda, niñas y señoras invitadas. 
Comienza con la bendición de la casa y la Eucaristía en la Parroquia». 

Somos testigos agradecidos de toda la entrega y servicio al Evangelio vivido 
todos estos años en nuestro colegio, y del amor de Dios, sembrado en tantas 
generaciones.  
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El 15 de mayo, con el corazón 
lleno de nombres, vivimos la 
Eucaristía, presidida por 
nuestro obispo de Asidonia-
Jerez, Excmo. D. José Mazuelo 
Pérez. Finalizamos la jornada 
con la Consagración del 
Colegio al Sagrado Corazón de 
Jesús.  

Vivimos con alegría este 
acontecimiento, teniendo 
presentes a  tantas personas 
que han formado parte de la 
gran familia del Colegio Divina 
Pastora de Chipiona: tantas 
generaciones de alumnas y 
alumnos, los educadores que 
compartieron y comparten la 
espiritualidad y el servicio 
educativo con las religiosas, 

los padres de familia que nos confiaron a sus hijos, los sacerdotes que 
animaron la vida espiritual y, sobre todo, tantas hermanas que entregaron lo 
mejor de su vida en la tarea de educar con amor. 

Al volver la mirada agradecida a nuestro pasado, recordamos lo que el Señor 
ha hecho por nosotros, y nos sentimos amados y elegidos para continuar 
haciendo crecer el Reino de Dios entre los niños y jóvenes. 

Comunidad de Sanlúcar de Barrameda 

 

 

Miembros de la comunidad educativa en la eucaristía 

D. José Mazuelos en el momento de la bendición de la imagen del Sagrado Corazón de Jesús 
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E n c u e n t r o  d e  
r e l i g i o s a s  j ó v e n e s  

En el hermoso regalo del encuentro y la vida compartida en profundidad, las 
religiosas jóvenes de los sectores de América, nos hemos sentido de nuevo 
llamadas a «vivir lo esencial que es invisible a los ojos, pero se expresa con el 
corazón», palabras que nos dijo el padre Jesús García al inicio del encuentro 
que tuvo lugar en Quito del 10 al 12 de enero y que resonaron muy 
profundamente en nuestro corazón.  

Llamado que nos mueve a renovar nuestra vocación, una vocación que nace 
y se sostiene de un sentirnos amadas y misericordiadas en una experiencia 
personal y comunitaria, la cual nos mueve a vivir relaciones marcadas por el 
Amor, que viven y construyen Reino, relaciones que se sostienen en la opción 
fundamental del primer llamado, pero principalmente en la opción 
fundamental de cada día. Que se mantiene cuando el Señor Jesús es nuestro 
referente y entonces no podemos dejar de acercamos a la Palabra leída y 
orada desde la realidad y vivir cada momento al servicio de la vida.  

Por esto también nos preguntamos cómo están nuestras relaciones 
comunitarias, y fuimos invitadas a agradecer todo aquello que en la 
comunidad nos sostiene, tocar con cariño sus quebraduras, mirar con 
confianza y esperanza los pasos que damos juntas y renovar un sí 
comprometido a construir comunidades misericordiadas, proféticas, 
misioneras y agápicas. 

Y atentas a la misión miramos la congregación con una mirada agradecida 
desde las líneas del sínodo sobre los jóvenes, reconociendo que estamos 
llamadas a ser testigos creíbles que acompañan a los jóvenes, desde «el valor 
teológico y pastoral de la 
escucha, como parte 
fundamental de nuestro 
ministerio». 

Por tanto, eso «esencial 
que se expresa con el 
corazón» queremos 
seguir orándolo, 
cuidándolo y 
trabajándolo día a día, 
como nos lo diría nuestro 
querido padre Faustino. 
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Quedamos muy agradecidas con Dios y nuestro Instituto por permitirnos 
compartir y soñar vida calasancia desde otro espacio: compartiendo la vida 
con mujeres apasionadas que, desde el servicio de Gobierno General, nos 
miran con alegría y esperanza; por compartir con mujeres jóvenes, 
buscadoras de la vida verdadera, alegres y disponibles para responder como 
Rut: «A donde tú vayas, yo iré, donde tú vivas, yo viviré; tu pueblo será el mío, 
tu Dios será mi Dios».  

 
De izda. a dcha. M. Mirabel, M. Isaura, M. Sacramento, M. Johana, M. Clautelle, 

M. Domitila y M. Martina. Delante, M. Ana Élida y M. Catalina. 
 

M. Catalina Gutiérrez, hdpc 

 

E n c u e n t r o  d e  r e l i g i o s a s  
e n  l a  m i t a d  d e  l a  v i d a  

«Se les abrieron los ojos y lo reconocieron» 

Hay experiencias que nos hacen descubrir claramente el paso del Señor en 
nuestra vida. Los discípulos de Emaús iban caminando y, aunque no 
entendían lo que le había sucedido a Jesús, después lo reconocieron «al partir 
el pan». 
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Cada día, al levantarnos, se nos brinda la ocasión de descubrir al Señor en 
mil pequeños detalles que ayudan a ver «su huella» de amor en el camino: 
«Así, tangible, cercano, humano… ¡Cómo te entiendo!» 

Érase una vez un grupo de hermanas, de mediana edad, convocadas para 
vivir una aventura. 

CITA: nuestro Emaús (viaje hacia el interior), los días 22 y 23 de marzo. 

EL CAMINO: taller experiencial de CONFER y encuentro comunitario. 

DISTANCIA: La mitad de la vida: estancamiento u oportunidad. 

Esta vez, «EMAÚS» tenía un matiz especial, ya que casi siempre somos 
convocadas para tareas pastorales o ciertas responsabilidades que se nos 
encomiendan.  

Así que, venidas de distintas comunidades, nos reunimos en Madrid. Cada 
una traíamos nuestra «mochila» y en ella «la propia realidad», con sus luces 
y sombras. Con estas hermanas compartimos el carisma, pero lo cierto es que 
algunas nos conocemos poco y esta actividad propició disfrutar estos días, 
dedicados sólo a SER y no a HACER. 

Fue de gran riqueza 
asistir al taller 
organizado por 
CONFER, en el que 
participaron hermanos 
de distintos carismas 
congregacionales. 

Varios psicólogos, con 
sencillas dinámicas 
individuales y grupales, 
nos motivaron en este 
«viaje hacia el interior», 
adentrándonos en 
nuestra propia historia, 
en la que Dios, con sus mediaciones, nos ha ido mostrando «distintos 
paisajes» a lo largo del camino. Son gestos de amor de un Dios que nos quiere 
con infinita ternura; aunque algunas veces nos falta fe, como a los discípulos 
de EMAÚS, para hacer lectura creyente y descubrir que allí está Dios. 

Y con gozo reconocimos a Jesús vivo en la maravillosa mañana del domingo, 
en la que, guiadas por M. Mª Angustias de la Plata, delegada del Sector, y 
una más en nuestro grupo, oramos compartiendo la Palabra de Dios, leímos 
un documento acerca del discernimiento y expresamos nuestras inquietudes 
y deseos, a través de un fraternal diálogo. 

Como regalo final del camino, celebramos la eucaristía, ofreciendo allí 
nuestra persona y reconociendo a Jesús en el sacramento que cada día 
celebramos en comunidad, pero que, a veces, podemos convertirlo en una 
rutina, sin ser del todo conscientes de su vivencia. 
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¿No «ardía nuestro corazón» de mujeres consagradas a Él, al pensar que la 
Iglesia y el Instituto esperan de nosotras una respuesta generosa para 
responder con audacia a los signos de los tiempos? 

Gracias, Señor, porque, como Faustino dice, «somos una joya de inapreciable 
valor, guardada en un estuche de barro». 

Gracias al Instituto y a las hermanas que preparan estos encuentros, tan 
necesarios para seguir creciendo y dando la vida, desde nuestra vocación de 
educadoras calasancias. 

M. Pilar Castiello, hdpc 

  
 

C u r s o  d e  r e n o v a c i ó n  
Durante los meses de febrero, marzo y abril, en la casa del Gobierno General 
como sede, vivimos una bonita experiencia de renovación. 

El dos de febrero, día de la Vida Consagrada, iniciamos esta experiencia con 
una reunión, en la que estuvimos acompañadas de M. Sacramento Calderón, 
superiora general, y M. Mª Luisa Domínguez, responsable y coordinadora del 
encuentro. 

M. Sacramento nos presentó este tiempo como una luz en nuestro proceso 
de formación para conformar nuestra vida con la de Cristo. El paso del 
tiempo nos va desgastando porque hemos estado al servicio de los demás, 
de modo que, como el diamante, volvíamos al taller para pulirnos y mostrar 
más nítidamente la imagen de Jesús. Lo importante era abrirnos al Espíritu, 
nos decía, ya que será quien haga posible en nosotras esta renovación, 
teniendo en cuenta la interioridad, el discernimiento y la Palabra de cada día. 

De izda. a dcha. MM. Marisol, Mª Luisa, Porfi, Almudena, Rocío, María, Elvira, Pilar y Eva 
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M. Mª Luisa nos presentó la programación de esos tres meses haciendo 
hincapié en la importancia de abrirnos y compartir desde el corazón este 
tiempo que se nos ofrecía, en un ambiente de libertad y búsqueda sincera, 
de silencio y oración.  

Realmente fue para nosotras un tiempo intenso de apertura a la vida y su 
realidad cotidiana. Un tiempo propicio de silencio y contemplación, un 
tiempo para reorientar nuestro ser y nuestro caminar en esta etapa vital. Los 
temas expuestos y la participación en los distintos encuentros fueron 
enriquecedores y nos dieron una visión actualizada de la realidad y 
necesidades de este tiempo, de lo que espera y necesita la sociedad de hoy, 
de la Iglesia…. Fue un tiempo de mirar hacia dentro y hacia fuera para ver 
cuanto acontece. Un curso intenso donde hicimos comunidad quienes 
participamos en él: reuniones, clases, detalles, convivencia… Pero, sobre 
todo, fue un espacio de mucha ilusión y esperanza. 

El tratar de lo nuestro, del carisma, del P. Faustino, de la pertenencia y la 
misión, despertó en nosotras un mayor interés por seguir profundizando, 
viviendo y compartiendo la gran riqueza que nos legó san Faustino. 
Constatamos con qué exigencias vivió él y nos pide a nosotras como 
religiosas calasancias. 

Ahora que ya todo ha pasado y volvemos a nuestros destinos queremos dar 
las gracias a nuestra delegada, M. Mª Angustias por invitarnos a este 
encuentro, a la comunidad de la Casa General por su esfuerzo, ayuda y 
colaboración, y ofrecernos esta oportunidad. Nos han facilitado una estancia 
muy agradable, nos han hecho sentirnos realmente en casa. Especialmente, 
gracias a M. Mª Luisa 
Domínguez por acompañarnos 
con su saber estar y su 
disponibilidad. 

Fue una experiencia realmente 
muy positiva y enriquecedora. 
Cada una de las enseñanzas y 
vivencias son cosas que van 
quedando en el corazón y que 
trataremos de hacer vida en 
cada una de nuestras 
comunidades. ¡Gracias!  

 

MM. Carmen Macía, Dolores Águila, Blanca Ruiz y Sara Herero, hdpc 

De izda. a dcha. M. Dolores, Emma Martínez (ponente), 
M. Blanca, M. Sara, M. Carmen y M. Mª Luisa 
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C a m i n a n d o  e n  
M i s i ó n  C o m p a r t i d a  

R e t i r o  e s p i r i t u a l  d e  g r u p o s  d e  M i s i ó n  
C o m p a r t i d a  d e  E s p a ñ a   

Llamados a la santidad 

Con estas palabras pronunciadas por Madre Amanda comenzaba el 19 de 
enero el primer retiro espiritual de Misión Compartida. Un grupo de cerca de 
cincuenta religiosas y laicos estrenábamos un nuevo día en el que 
compartíamos una jornada para el recogimiento. 

En presencia de Dios 

El día se abrió en la capilla de nuestro santo Padre Faustino, con una oración 
y una celebración. En esta los signos nos hablaban del compromiso que 
tenemos de ser reflejo de la Luz del Resucitado en medio de nuestras 
realidades, donde el prójimo también es luz para nosotros. 

Con varios momentos de oración: a través de la escritura de nuestra relación 
con Dios , a través del salmo 138, de la parábola del grano de mostaza,  la 
lectura meditada de la enciclica Gaudete et Exsultate y alternado con 
momentos de reflexión,  momentos para compartir y acompañarnos, nos fue 
llevando el Espíritu a cada uno al encuentro con nuestras inquietudes, 
temores, desencuentros…, con nuestras realidades, dudas... para escuchar 
en nuestra alma la certeza de parte del Espíritu Santo de que Dios nos ama 
y ha pensado un proyecto maravilloso para cada uno de nosotros, en el que 
estamos llamados a ser santos. Santos con el alma en Dios y con los pies en 
la tierra para realizar la vocación a la que nos llama a cada uno, no temiendo 
a ser el último con los últimos. 

Intimidad, gratitud, amor, gracia, fueron palabras de conclusión que 
resonaban en todos los que estábamos compartiendo y viviendo nuestra fe 
como comunidad, en Misión Compartida. 

Visita al Espacio Míguez  

Al día siguiente, la visita a la casa de los Padres Escolapios fue otro momento 
importante. Pasar y pisar por algunos de los lugares en los que vivió en sus 
últimos años el Padre Faustino nos permitió sentir la cotidianidad de un 
hombre probado, que supo ser FIEL a pesar de la adversidad. Su secreto, a 
mi humilde entender, la devoción al Sagrado Corazón y a la Inmaculada 
Concepción, hasta los últimos momentos de su vida; su alimento, la 
eucaristía. Gracias al Padre Ángel Ayala, Sch. P., pudimos saber de detalles y 
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costumbres que lo describen como hombre, sacerdote, maestro y científico, 
que nos animan a querer imitarlo en esta nuestra llamada a ser santos. 

Agradecida 
Cuando recibí la invitación a este retiro me ilusionó mucho y no tardé en dar 
un sí, aunque no tenía certeza de si estaría en condiciones. 

Hoy estoy alegre, con una alegría y una paz en el corazón que solo la da 
Jesucristo. Vuelvo a caer en la cuenta de que, más allá de la forma o la técnica 
para orar, la intimidad con Dios es el alimento que me sostiene para poder 
discernir cada día en el hacer cotidiano si estoy respondiendo a la misión a 
la que me ha llamado. La tentación: pensar que mi historia no está bien 
hecha, está pronta y aun queriendo perseverar, no siempre tengo fuerzas. 

Estoy llamada a la santidad, sí; llamada a hacer de forma extraordinaria lo 
cotidiano, siendo reflejo de la luz de Cristo, acogiendo al hermano como luz 
para mi vida, escuchando la Palabra, acompañando y dejándome 
acompañar, en comunidad, para poder crecer en fe y obras; rezando unos 
por otros para sostenernos en el buen combate, como cita San Pablo. 

Gracias a Madre Amanda, que me ha llevado de la mano a un encuentro 
íntimo, «sola a Solo». 

La visita a la iglesia y a la comunidad de los Padres Escolapios, pasar cerca de 
dos horas escuchando parte de la vida de san Faustino y pisar por los lugares 
que le vieron en sus últimos años ha sido un regalo. Gracias también al Padre 
Ángel Ayala que puso el broche a este encuentro con la celebración de la 
eucaristía, donde di gracias por la vida de san Faustino y renové las fuerzas 
para retomar la misión con alegría. 

Gracias al Instituto Calasancio que hizo posible este encuentro.  

 

Dña. Mª Carmen Torres, Alicante 
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E n c u e n t r o  n a c i o n a l  d e  M i s i ó n  C o m p a r t i d a  

El 30 de marzo nos encontramos en nuestra casa de Getafe, en la Residencia 
San Faustino Míguez, para celebrar el Encuentro nacional de Misión 
Compartida Calasancia de España.  

Fue un encuentro preparado cuidadosamente por nuestro Equipo de Misión 
Compartida, que todos los 
años nos invita a participar 
y vivir con intensidad este 
momento. Mapa y brújula 
en mano, comenzamos 
nuestro compartir. Norte, 
Sur, Este y Oeste fueron las 
referencias para dialogar 
desde lo que somos, nos 
ilusiona, nuestras 
búsquedas y la llamada de 
Dios en nuestras vidas. 

Este año, con el lema REencuéntrate, nos propusieron profundizar en el tema 
del discernimiento, acompañando e iluminando el encuentro el sacerdote 
jesuita, David Cabrera, quien, en su presentación, nos animaba a releer el 
paso de Dios por nuestra vida, conectar con nuestra experiencia de 
encuentro con Dios y descubrir la vocación como la manera concreta de vivir 
desde Dios. 

Fue un día intenso en el que disfrutamos de la reflexión, el tiempo personal 
para orar y reconocer el paso de Dios en nuestra historia, el encuentro con 
los diferentes miembros de nuestros grupos y el seguir creciendo juntos, en 
misión compartida. 

Acercarnos a las claves ignacianas de discernimiento nos ha dado pistas 
importantes para seguir creciendo como grupos e impulsando nuestros 

proyectos de misión 
compartida, que se van 
consolidando con 
pequeños pasos, pero 
que, a la vez, nos hacen 
sentir un gran grupo, 
identificado, unido, 
creciendo y caminando 
juntos en la fe desde el 
carisma calasancio. 
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La noche del sábado se planteó un reto culinario y, con mucho cariño, cada 
grupo presentó sus platos identificativos calasancios, en nuestra peculiar 
Masterchef.  

Nuestras «Tapas con Faustino» nos 
permitieron disfrutar de una noche 
de encuentro y convivencia, saborear 
un poquito de cada tierra en la que se 
hace presente el carisma y 
comprobar que, además de una 
misión compartida con mucho sabor 
calasancio, nuestros grupos están 
cargados de una gran imaginación y 
creatividad. 

Y una sorpresa más para el 
encuentro de este año. Al celebrarse 

el centenario de la consagración de España al Sagrado Corazón, la mañana 
del domingo se transformó en una peregrinación al Cerro de los Ángeles. Con 
todo lo que significa ponerse en camino, después del día de reflexión y 
profundización, este recorrido nos ayudó a afianzarnos en el deseo de 
caminar unidos, de compartir, de esforzarnos y de dejarnos llevar por el Buen 
Pastor que nos guía, de confiar y crecer juntos en la búsqueda de Su 
voluntad.  

M. Mª Luisa Rodríguez, hdpc 

 
 



Experiencias 
 

I n s t i t u t o  C a l a s a n c i o  
H i j a s  d e  l a  D i v i n a  P a s t o r a  37 

C o m p r o m i s o s  e n  l a  m o d a l i d a d  d e  
p a r t i c i p a c i ó n  

Sanlúcar de Barrameda 

Mirando hacia atrás, 
haciendo un parón en 
medio de las prisas 
diarias… hoy me centro 
en lo guardado en mi 
corazón, en lo vivido y 
compartido el 2 de 
mayo. Un «SÍ» sencillo… 
para seguir 
construyendo y siendo 
parte del Sueño de san 
Faustino.  

«Cuando hay vientos 
de cambios, algunos 

construyen muros… otros construimos molinos» y con esa fuerza del Espíritu 
me decidí, tras un proceso de discernimiento y sintiéndome acompañada, a 
dar el paso dentro del grupo de misión compartida. A testimoniar 
públicamente mi fe y mi deseo de vivir el seguimiento de Jesús como cristiana 
en clave calasancia.  

Fue una tarde preciosa en la que me sentía acompañada en todo momento 
de personas que han formado y siguen formando parte de mi historia. Mi 
marido, mi familia, amigos, compañeros de claustro, religiosas de la 
comunidad, hermanos de la Salle… personas que, con alegría y ese «abrazo 
fraterno», una vez más me mostraron el amor incondicional que Dios me 
regala cada día en las cosas sencillas.  

Doy gracias al Señor por esas manos calasancias que hicieron que me 
sintiera en casa desde el momento en que llegué al colegio, pequeñita y con 
tantos miedos, mostrándome un nuevo hogar, en el que, a partir de ese 
momento, siempre encontraría a la que comenzaba a ser mi familia. Unas 
manos que, desde la sencillez que nos caracteriza, supieron transmitirme la 
ilusión que nace al luchar por los sueños, me enseñaron a mirar con ojos del 
corazón y me acompañaron en el empeño de ser la persona que hoy soy.  

Las palabras de Madre Mª Angustias de la Plata aún resuenan en mi interior: 
«Yo creo que hoy hay fiesta en el cielo, Faustino estará “liando la de Dios” 
porque una niña de Sanlúcar, hoy una mujer, está enamorada de su 
proyecto, ese que le cautivó a él en su paso por las calles de Sanlúcar». 

Aurora y M. Mª Angustias durante la entrega del pin 
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Y aquí en Sanlúcar, donde san Faustino miró con el corazón y dio respuesta 
creando este gran Sueño del que formamos parte todos, quiero seguir 
descubriendo, dentro del Instituto Calasancio, el proyecto que Dios tiene 
para mí.  

¿Dudas, miedos…? Lo que si algo muy claro: EL SEÑOR ME SOÑÓ 
CALASANCIA. 

 

 

Dña. Aurora Acevedo, Sanlúcar de Barrameda 

 

Sevilla 

Gracias, Señor, por la vida, que se me hace presente en cada mañana y me 
ayuda a seguir descubriéndote. 

Gracias, Señor, por mis padres, que sembraron en mí la semilla de la fe y me 
han ayudado a que crezca y dé fruto. 

Gracias, Señor, por mi familia y amigos, que son cimiento y tronco fundante 
de mi ser como persona y cristiano. 

Gracias, Señor, por cada una de las religiosas que se han hecho presentes en 
mi vida. Gracias por su carisma entregado al servicio de los más necesitados, 
por su alegría y disponibilidad. Gracias porque han sido causa de mi vocación 
calasancia. 

Gracias, Señor, por mis profesores, profesoras y compañeros con los que 
comparto el día a día en esta casa. Por los que están, estuvieron y los que 

Aurora rodeada de la comunidad religiosa y demás personas que la acompañaron en este acto 
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siguen presentes cada día en nuestro recuerdo porque han acudido a tu 
abrazo. Gracias porque han inculcado en mí los valores calasancios de 
acogida, servicio y caridad en su entrega diaria. 

Gracias, Señor, por los niños y jóvenes en los que Tú te haces vida. También 
por sus familias, porque en ellos descubro tu rostro, el sentido de mi fe y de 
mi vocación. 

Gracias, Señor, por ofrecerte, porque en la figura de Jesús de Nazaret 
descubro el modelo donde parar, reflejar y crecer cada día. 

Gracias, Señor, por la persona de Faustino Míguez, por haber hecho de su 
corazón inquieto y entregado como con el grano de mostaza, sencillo en el 
ser y grande en el fruto. 

Gracias, Señor, por María, Divina Pastora, por ser ese cayado que sostiene y 
ayuda cuando se olvida el amor primero, por ser madre que cuida y 
acompaña. 

Gracias, Señor, por tatuar en mi corazón que la certeza que nos conduce a Ti 
reside en esperar y confiar. 

Gracias, Señor, por el Instituto que me acoge como laico calasancio, por mi 
vocación a seguir gastando la vida por y para este carisma regalado. 

Gracias, Señor, por todo y por tanto que me regalas cada día. 

D. Juan Antonio Rodríguez, Sevilla 
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A c t i v i d a d e s  c o n  
j ó v e n e s  

P a s c u a s  c a l a s a n c i a s  

Bajo el lema «Sin Pasión no hay vida» se celebraron las dos pascuas rurales 
de España durante los días 17 a 21 de abril.  

La pascua para los más jóvenes, un grupo de diez chicas y chicos de 
bachillerato acompañado por M. Mª Luisa Rodríguez, M. Blenderline Kebam 
y M. Conchi Ruiz, se desarrolló en nuestra casa de Gavilanes (Ávila). 

Al tratarse de la primera vez que los jóvenes participaban en este tipo de 
actividad, fue una experiencia especial, tanto para ellos como para las 
religiosas con las que compartían estos días. 

Algunos de ellos nos la cuentan así: 

La experiencia que ha quedado en mí tras haber vivido la Pascua en 
Gavilanes es la de una sensación de amor y de esperanza, una 
experiencia muy reconfortante. Una experiencia que me impulsa a un 
amor tan fuerte y hacia tanta gente que es incomparable a cualquier 
otra. Una experiencia de esperanza que me anima a seguir, a saber 
que todos los problemas tienen salida. Además, el haber podido 
compartir esta grandísima experiencia con amigos ha sido una 
oportunidad de oro que no cambiaría nunca.  

Lucía Arribas, Madrid 
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Cuando estás acostumbrada a mirar la Pascua desde el arte y la 
tradición, desde la superficie sin vida, te olvidas de observar con los 
ojos y el corazón abiertos el significado tan grande que encierra el 
sacrificio del Señor. Por ello, no hay mejor forma de vivirlo que 
compartiendo con la Familia Calasancia, quien te acompaña en la 
aventura de la búsqueda de Dios.  

Descubrir a Jesús como 
alguien que sufre, que 
siente, que te ama sin 
límites, incluso cuando le 
cierras las puertas de tu 
corazón, es un 
sentimiento tan grande 
que necesitas compartir 
con personas dispuestas 
a llevar esa llama al 
corazón de los que no lo 
encuentran. 

¡Qué suerte tan grande poder vivir experiencias como esta! Es un 
regalo enorme convivir con personas increíbles, cada una con su 
historia y su cruz, que te enseñan a devolver con sencillez el amor 
recibido y a ver la vida como una gran aventura que vives de la mano 
de Dios.  

Sin duda alguna, pasar la Pascua en Gavilanes ha sido una experiencia 
única que guardaré con mucho cariño. 

Mª del Valle Gómez, Sevilla 
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Por su parte, los más veteranos vivieron la pascua en Xamirás (Ourense), 
acompañados por M. Rocío Vázquez, M. Miriam Esteve y M. Irene Mbong. 

Son ellos quienes nos cuentan en qué consistió esta experiencia: 

 

Como toda experiencia, la 
pascua comenzó con cierta 
incertidumbre. A pesar de 
que ya hemos participado en 
convivencias, formaciones, 
pascuas… nunca lo 
habíamos hecho como 
pareja.  

Xamirás es un lugar de 
encuentro, en el que todo 
cobra un sentido especial. 
No solo hay un encuentro 
con Dios, sino con nuestra 

historia calasancia. Observando la naturaleza y la fe trasmitida por las 
mujeres de la aldea se entiende por qué nace el sueño de Faustino, por 
qué tanta sensibilidad hacia la mujer y al conocimiento del entorno.  

Además, no solo conectamos con lo calasancio, también con nuestro 
propio ser, tanto a nivel personal como en pareja; pues Xamirás te da 
la oportunidad de escucharte y escuchar los planes de Dios. 

Cuando nos miramos a nosotros mismos, cosa a la que no estamos 
acostumbrados, muchas veces sale lo peor de nosotros e incluso nos 
herimos. En esta pascua no ha sido así. Nos hemos mirado y querido, 
reafirmando que el 
camino que estamos 
recorriendo juntos en la 
vida es el correcto, 
viviendo con alegría 
nuestra relación y, 
sobre todo, poniendo a 
Dios en el centro de 
ella. 

Todo esto no lo hemos 
hecho solos, y es que 
esta pascua no sería la 
misma sin las personas 
que han participado en 
ella, pues, a pesar de la 
diferencia de edad, nos 

Grupo de jóvenes y religiosas participantes en la Pascua Calasancia de 
Xamirás junto a D. Santiago Fernández, párroco de Acevedo do Río 
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hemos sentido en familia, compartiendo desde el corazón y 
ayudándonos a vivir cada momento con mayor intensidad.  

Por lo tanto, esta pascua ha supuesto para nosotros un SÍ, sí a 
querernos y sí a comprometernos en la felicidad del otro más que en la 
nuestra propia, pues el amor nos lleva a olvidarnos de nosotros mismos 
para tener presente siempre a la otra persona, siendo su felicidad el 
objetivo más importante de nuestro día a día. 

Natividad Cruz y Juan Carlos Pastorino, Madrid  

 

 

 

J M J  e n  P a n a m á  

La tercera JMJ celebrada en América Latina tuvo lugar en Panamá los días 22 
a 27 de enero de 2019. El tema de las jornadas fue He aquí la sierva del Señor; 
hágase en mí según tu palabra (Lc 1, 38), tenía como principales ejes a la Virgen 
María y la vocación, temática que coincidía coincide con la conclusión de la 
XV Asamblea General Ordinaria del sínodo de los Obispos sobre la juventud, 
la fe y el discernimiento vocacional. 

En esta JMJ participó un grupo de jóvenes de La Florida, que estuvo 
acompañado por M. Mª Carmen Gonzálvez.  
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Después de finalizar las dos 
semanas que conformaron 
este viaje, esta JMJ, me 
siento «cien por cien 
realizada y mil por cien 
agradecida». Realizada por 
entender tantas cosas las 
cuales no conocía o no era 
consciente.  

El escuchar el mensaje de 
estas Jornadas, mas allá de 
conocer a gente que 
comparte mis creencias y 
pasarla increíble, me llevaba 
a preguntarme a qué estaba dispuesta cuando todo terminara. El 
hecho de poder compartir todo lo que aprendí, me encanta. Me ayudó 
mucho, no solo el mensaje del Papa, sino también el de todas las 
personas que me acompañaron. Eso me hace sentir lo agradecida que 
estoy… 

Al volver a mi casa me di cuenta que soy una persona bendecida, 
rodeada de personas maravillosas, personas que me suman y no que 
me restan; personas que amo. En la JMJ se sumaron varias más, 
personas que conocí, que me entregaron su mensaje y su realidad, que 
me dejaron conocerlas, que me permitieron hablar más a fondo con 
ellas y me entregaron su confianza. 

La JMJ no fue un viaje de turismo, fue un momento de aprendizaje: a 
pesar de los malos ratos, son muchísimos más los buenos. Me llené de 
amor y seguridad, de tranquilidad, y de a poco me doy cuenta que, más 
que de la realidad de otras personas, aprendí mucho más sobre la mía.  

Me doy cuenta de lo que hoy quiero para mí y lo que quiero transmitir 
a otras personas; que hay muchas personas que me restan y muchas 
actitudes mías que igual lo causan; que tengo que vivir «a concho» y 
que los riesgos que tuve que pasar por este viaje los volvería a pasar.  

Volvería a tener ese miedo con el que me fui porque aprendí que eso 
me acompañará mucho tiempo y que solo me queda disfrutar; que 
como decía un libro que un sacerdote me regaló, he de aprender a 
escuchar, a discernir y a VIVIR, que he de mantener mi corazón abierto 
a las sorpresas y aprendizajes de la vida.  

De verdad, estoy demasiado agradecida de las personitas que me 
acompañaron y estuvieron presentes en este viaje; estoy agradecida 
de todos.  
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Gracias por los voluntarios que nos recibieron como si estuviésemos en 
casa los días de Misión en Cuipo, de la diócesis de Colón. Gracias 
porque dieron todo de sí para entregarnos lo mejor a nosotros. Son un 
sol y se merecen la luna. 

Siento que la JMJ ha sido una experiencia de crecimiento personal. No 
hice muchas fotos, quería que fuese «algo para mí», pero sí muchos 
recuerdos. Lo viví a mi tiempo y con mi espacio, y lo comparto porque, 
si tienen la oportunidad de vivirlo, HÁGANLO Y DISFRÚTENLO. 

Francisca Trevisi, La Florida (Santiago de Chile)  

 
 

Recordar nuestra experiencia en Panamá es algo muy emotivo, ya que 
nos hace sentir nuevamente a flor de piel todas aquellas experiencias 
y emociones vividas a lo largo del viaje.  

Lo más correcto sería partir contando cómo nos embarcamos a este 
sueño. Somos tres hermanos, Francisca, Camila y Cristian, 
pertenecientes, junto con nuestros padres Cristian y Margarita, a la 
comunidad educativa y pastoral del Colegio Divina Pastora de La 
Florida. Desde pequeños nos han inculcado la importancia de los 
valores morales y de buscar el bien de quienes nos rodean, y la 
Congregación, sin duda, ha reforzado esta educación dada por nuestro 
núcleo familiar.  

Llegar a Panamá no fue tarea fácil, debimos trabajar durante todo el 
año para poder costear parte del viaje y nuestros padres se esforzaron 
para poder cumplir el sueño de tres jóvenes peregrinos.  

Grupo de la Familia Calasancia de Chile participante en la JMJ de Panamá 
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Otro pilar fundamental e 
impulsor de este viaje es 
Madre Mari Carmen, con 
quien estamos y 
estaremos eternamente 
agradecidos, ya que sin su 
apoyo ni el de las Madres 
de la Congregación del 
Colegio Divina Pastora de 
La Florida no hubiésemos 
podido concretar este 
sueño. 

Esta travesía comenzó en el Aeropuerto de Santiago de Chile. 
Estábamos muy nerviosos y nos angustiaba estar lejos de nuestros 
padres por cerca de 15 días, pero teníamos la seguridad de que esta 
experiencia iba a transformar nuestros corazones, y así fue. 

Luego de un viaje de cerca de 10 horas, nuestra primera parada fue la 
localidad de Cuipo en Colón, en donde nuestros corazones tuvieron un 
rotundo cambio, ya que en aquel pueblo aprendimos que no es 
necesario tener grandes riquezas para dar y darse a los demás, que 
«dar hasta que duela» puede y fue una realidad diaria. 

En Cuipo encontramos corazones tan nobles, que al final del día sólo 
pedíamos a Dios que fuera igual y más noble con ellos. Aprendimos 
tanto que sentimos que nunca terminaremos de darnos cuenta de las 
miles de enseñanzas que trajimos a casa y solo nos queda dar gracias, 
porque, aunque la distancia nos separaba con nuestra familia, la 
comunidad de Cuipo nos hizo sentir como en casa, nos hicieron sentir 
queridos y esperados. 

A veces era inevitable sentir que las cosas iban cuesta arriba y que 
seguir a Dios no siempre es tarea fácil, pero sin lugar a dudas todo valió 
la pena, porque en ningún lugar del mundo se puede encontrar o vivir 
lo que se vivió en esos siete días. 

Después de nuestra semana misionera en nuestro querido Cuipo 
llegamos a Ciudad de Panamá. No habíamos dimensionado la 
envergadura de esta Jornada Mundial de la Juventud hasta que nos 
vimos en una ciudad que no daba abasto y que nos ratificó que, al igual 
que nosotros, había millones de jóvenes del mundo dispuestos a seguir 
a Cristo y sus enseñanzas. Sentimos que éramos parte de algo grande, 
que no teníamos fronteras y que si queríamos podíamos mostrarle al 
resto del mundo como somos y vivimos, los jóvenes, nuestra fe en 
Cristo. 

Los días de la Jornada, sin duda, fueron caóticos y muy emotivos. 
Conocimos gente de prácticamente todos los continentes y se 
generaron lazos de amistad que hasta el día de hoy perduran. 
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Celebramos el cumpleaños de Fran como nunca pensamos que lo 
haríamos: lejos de casa, con la presencia del Papa y viviendo nuestra 
Vigilia. 

Tenemos la dicha de decir que pudimos ver a solo metros de distancia 
al papa Francisco, que parece que nos miró y que en más de una 
ocasión sentimos que nos habló directamente al corazón.  

Habíamos cumplido nuestro sueño y, en verdad, mucho más que eso. 
Es difícil explicar mediante palabras todo lo que sentimos, lo que 
vivimos y lo que cambiamos. Hasta el día de hoy solo acordarnos de 
esos días nos emociona y nos alegra.  

Familia Moreno Donoso
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V i s i t a s  c a n ó n i c a s  y  p a s t o r a l e s  

Durante los días 14 a 19 de febrero M. Sacramento Calderón, superiora 
general, visitó, junto a M. Mª de la Villa de la Torre, las comunidades de 
Buenos Aires. Asimismo, durante los días 15 a 27 de mayo visitaron las 
comunidades de Camerún. 

M. Sacramento Calderón, acompañada por M. Amanda Valdés, realizó las 
visitas canónicas a las comunidades de Nicaragua durante los días 22 a 28 de 
marzo y a las comunidades de Argentina y Uruguay del 31 de marzo al 26 de 
abril. 

Del 29 de abril al 1 de mayo, M. Sacramento y M. Mª José Sotelo visitaron a 
las comunidades de la Residencia Santamarina y de Vigo.  

 

A s a m b l e a s  y  e n c u e n t r o s  

Del 3 al 17 de enero, M. Sacramento, acompañada por M. Mª Luisa 
Domínguez, presidió la Asamblea del Sector Colombia. Nicaragua. Ecuador, 
y participó en el encuentro de formación permanente del Sector. 

El día 18 de enero M. Mª José Sotelo participó en un encuentro de formación 
sobre el Proyecto SER de interioridad realizado en Getafe.  

Durante los días 19 y 20 de enero, M. Mª de la Villa de la Torre se reunió con 
algunos miembros de la modalidad de participación en la misión. El día 19,  
M. Amanda Valdés orientó el retiro para los participantes venidos de distintos 
lugares de nuestras presencias de España. 

Los días 24 y 25 de enero, M. Mª José Sotelo dirigió un encuentro con los 
administradores de España en nuestra casa de Dorrón.  

El 30 de enero, la Vicaría episcopal para la Vida Consagrada organizó un 
encuentro entre el cardenal arzobispo de Madrid, D. Carlos Osoro, y los 
superiores mayores de los institutos religiosos con motivo de la Jornada 
mundial de la Vida Consagrada. En el encuentro, que concluyó con una 
comida fraterna, participó M. Sacramento Calderón. 

Durante los días 6 a 12 de febrero, M. Sacramento Calderón, junto a M. Mª 
José Sotelo y M. Mª de la Villa de la Torre, presidió, en Santiago de Chile la 
Asamblea del Sector de Chile. Argentina. Uruguay, y participan en la 
formación permanente. 

El día 26 de abril, M. Mª José Sotelo visitó a la comunidad de Sevilla y participó 
en el encuentro del VMC realizado en esta ciudad. 

M. Sacramento participó durante los días 5 a 10 de mayo en la asamblea de 
la UISG cuyo lema fue Sembradoras de esperanza profética. 
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C e l e b r a c i o n e s  

Con motivo de la fiesta de san Faustino, el 8 de marzo M. Sacramento, M. Mª 
José y M. Dolores Águila participaron en la celebración de la eucaristía 
organizada por la Cofradía de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder y María 
Santísima de la esperanza Macarena en la Colegiata de San Isidro. El 9 de 
marzo, M. Sacramento, M. Mª Luisa y las hermanas que se encontraban 
realizando el curso de renovación celebraron con la comunidad de Getafe la 
fiesta de San Faustino y el 10 de marzo se unieron a la celebración y fiesta en 
el Colegio Natividad de Nuestra Señora. 

M. Amanda participó el 15 de mayo en la eucaristía de acción de gracias por 
los 125 años de la presencia calasancia en Chipiona. La celebración fue 
presidida por D. José Mazuelos Pérez, obispo de la diócesis de Asidonia – 
Jerez. 

El 31 de mayo M. Sacramento viajó a Daimiel para participar en la celebración 
de inicio del noviciado de la postulante argentina Rosario Acuña. 

 

O t r a s  a c t i v i d a d e s  

El 23 de marzo, M. Mª de la Villa participó en la jornada de Misión Compartida 
Juntos somos más, organizada por CONFER. 

El 24 de marzo, M. Mª de la Villa participó en la Solemne Función Principal de 
la Cofradía de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder y María Santísima de la 
Esperanza Macarena. 

M. Mª José Sotelo y M. Mª de la Villa de la Torre participaron durante los días 
29 a 31 de marzo en el Encuentro Nacional de Misión Compartida celebrado 
en Getafe. Dentro del encuentro, el domingo peregrinan al Cerro de los 
Ángeles, que está celebrando el jubileo por el centenario de la consagración 
de España al Corazón de Jesús por parte del rey Alfonso XIII. 

M. Mª Luisa Domínguez, M. Carmen González y las hermanas que están 
realizando el curso de renovación visitaron el 31 de marzo la Parroquia Santa 
María de la Antigua de Vicálvaro, a la que perteneció M. Victoria Valverde. 
Asimismo, el 4 de abril fueron a Getafe para participar en el encuentro de 
religiosas mayores organizado por la delegada del Sector: Vivir plenamente la 
tercera edad. 

Durante los días 14 a 21 de abril, M. Mª Luisa Domínguez y las hermanas que 
estaban realizando el curso de renovación estuvieron de ejercicios 
espirituales en León. 
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El 18 de abril, M. Mª José y M. María de la Villa se unieron a la comunidad de 
Pintor Moreno para celebrar el Jueves Santo, día del amor fraterno. 

El 24 de abril concluyó el curso de renovación que se estaba realizando desde 
el 2 de febrero en la Casa General como sede central. Por este motivo, M. Mª 
Luisa Domínguez y las hermanas que participaban en el encuentro, cierran 
el curso en Getafe con una celebración eucarística en la capilla de San 
Faustino y un encuentro fraterno con las hermanas de la comunidad. 

M. Amanda Valdés participó el 29 de mayo en la Jornada sobre abusos de 
poder, conciencia y sexuales organizada por la CONFER, Escuelas Católicas y 
la Conferencia Episcopal Española en Madrid. 

 

E q u i p o s  y  c o m i s i o n e s  

Del 11 al 13 de enero se reunió la Comisión de comunicación para elaborar 
el boletín del segundo semestre de 2018. El 12 de enero, M. María de la Villa 
y M. Amanda, junto a las demás integrantes de la comisión, participaron en 
la celebración de la Beata Victoria en la parroquia Santa María de la Antigua, 
en Vicálvaro. 

Durante los días 14 a 18 de enero se reunió el Equipo de Misión Compartida. 

La Comisión de historia continuó trabajando en la revisión del periodo de M. 
Ángeles González del 15 al 17 de febrero. 

Del 25 al 27 de febrero se reunió la Comisión de pastoral vocacional para 
preparar el Foro Vocacional. 

La Comisión de comunicación se reunió del 8 al 10 de marzo en Pontevedra 
para trabajar en el Plan de comunicación del Instituto. 

El 12 de marzo, se reunió la comisión encargada de preparar el encuentro 
internacional de equipos directivos que tendrá lugar en 2020. 

El 23 de marzo se reunió la Comisión de proyectos solidarios y misioneros. 

El Equipo de Ministerio Educativo se reunió del 6 al 11 de abril. 

La Comisión de pastoral vocacional se reunió del 20 al 22 de mayo para 
continuar con la organización del Foro vocacional con jóvenes. 

 

C u r s o  d e  r e n o v a c i ó n  

El 1 de febrero llegaron a la Casa General las MM. Carmen Macía, de la 
comunidad de Vigo, Dolores Águila, de la comunidad de Sevilla, y Blanca Ruiz, 
de la comunidad de Alicante, quienes, junto a M. Sara Herrero, de la 
comunidad de Pontevedra, que se incorporó el 7, participaron en el Curso de 



Noticias breves 
 

I n s t i t u t o  C a l a s a n c i o  
H i j a s  d e  l a  D i v i n a  P a s t o r a  51 

renovación para las hermanas de las comunidades de España. Durante este 
tiempo de reciclaje, las acompañó M. Mª Luisa Domínguez, consejera general. 

Destacamos algunas actividades realizadas en este tiempo: 

¸ El 22 de febrero participaron en un cursillo sobre el itinerario espiritual 
de san José de Calasanz, dirigido por el P. Juanjo Aranguren, Sch.P. de 
la comunidad de Sevilla. 

¸ El 8 de marzo participaron en la Iglesia de San Antón en la eucaristía 
conmemorativa de la fiesta de San Faustino que se celebró en esta 
parroquia. Junto a ellas, fue también M. Mª Angustias de la Plata, 
delegada del Sector EAI. 

¸ El 16 de marzo, de la mano de Dña. Rosario Ramos, participaron en el 
encuentro Seguimos creciendo a la luz del Espíritu. 

¸ Con motivo del tiempo de Cuaresma, el 22 de marzo realizaron un 
retiro espiritual en la casa de espiritualidad de San Juan de la Cruz en 
Segovia. 

¸ El 31 de marzo visita la Parroquia Santa María de la Antigua, en 
Vicálvaro, donde fue bautizada M. Victoria Valverde. 

¸ Además, participaron en el encuentro organizado por la delegada del 
Sector para las religiosas mayores: Vivir plenamente la tercera edad, 
realizado en Getafe. 

¸ El 11 de abril reflexionaron, de la mano de M. Mª Carmen Jurado, sobre 
el tema Una mirada contemplativa. 

¸ El 14 de abril iniciaron sus ejercicios espirituales en León. 

¸ El 24 de abril concluyó el curso de renovación con la celebración de la 
eucaristía en la Capilla San Faustino, en Getafe. 
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D a m o s  g r a c i a s  a  D i o s  p o r  l a  v i d a  d e :  

 

 

D. Herminio Carramiñana García Hermano de M. Soledad Carramiñana  

D. Segundo Juan Pedro Pineda Jaramillo Padre de M. Carmen Pineda González 

D. Antonio Fernández López Hermano de M. Carmen Fernández  

D. Vicente Herrero del Blanco Hermano de M. Sara Herrero 

Dña. Angelita Fernández López Hermana de M. Carmen Fernández 


